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RESUMEN: 
 
Se realiza en este trabajo una breve exposición sobre la ética en la profesión 
dental, tema muy debatido en la historia de la dentistería, indicando lo que 
sería amoral en la misma. Se presenta también un opúsculo anónimo, editado 
en 1925 en Lyon (Francia), y titulado “Consejos de Higiene Dental”, en el que 
ya se escribe sobre la defensa de una profesión honesta y sacrificada ante los 
arribistas. 
 
ABSTRACT: 
This work is a brief presentation of the ethics in the dental profession, indicating what would be 

immoral in it. It also presents an anonymous work, published in 1925 in Lyon (France), titled 

"Dental Hygiene Recommendations", which is about the defense of an honest profession and 
sacrificed to the upstart. 

 

RÉSUMÉ: 
Une brève exposition est réalisée à ce travail sur l'éthique dans la profession dentaire, un sujet 

très débattu dans l'histoire de l’art dentaire, en indiquant ce qui serait amoral dans la même. Un 
brochure anonyme se présente aussi, édité en 1925 à Lyon, et le diplôme: "Conseils d’Hygiène 

Dentaire", dans qu’il est déjà écrit au sujet de la défense d'une profession honnête et sacrifiée 
devant les arrivistes. 

 

 
 
   

 



I.- Introducción.  
 

Todo en la tierra es hurtar 
y en el mundo todo es venta 

y por eso no es afrenta 
que en él se pueda robar. 

A nadie veréis castigar 
porque robe plata o cobre 
si le azotan es por pobre. 

 
Francisco de Quevedo. 

 
 

La ética es últimamente uno de los temas de debate en el foro mundial. 
La palabra “ética” se define como el conjunto de normas morales que rigen la 
conducta humana, y “bioética” a la aplicación de la ética a las ciencias de la 
vida. 
 

“Moral” es lo que pertenece a las buenas costumbres o a las acciones 
humanas en orden a lo lícito o ilícito y “lícito” sería lo justo, razonable y 
permitido según justicia a derecho, según la 3ª edición del diccionario de la 
Real Academia de Lengua Española del año 1791.                                       

 
Figura 1. 

 
En nuestro oficio, el hacer de sus profesionales es un tema de 

actualidad, fundamentalmente debido a los honorarios de los profesionales del 
diente, que es lo que más valora la gente, dejando aparte la capacidad y la 
formación del dentista, además de su ética, prácticamente no valorada por los 
pacientes bien por desconocimiento o por falta de interés. 



 
La moral y la ética no debieran tener relación con el dinero, sino con la 

finalidad (lícito, ilícito, con o sin repugnancia de la equidad). Sería por tanto un 
sujeto amoral aquel que ejerciese sin título, el que hiciera sobretratamientos, el 
que realizara una publicidad engañosa, etc. 
 

Esta profesión, arte dental u oficio, se definió desde la noche de los 
tiempos por algunas premisas que la han lastrado hasta la actualidad:  

 
1ª.- Ser tan antigua como la humanidad y estar asociada al dolor desde 
sus “primeros dientes.” 
 
2ª.- Estar relacionada al intercambio económico de una u otra índole (los 
dentistas son caros). 
 
El dolor era inevitable hasta el descubrimiento de la anestesia, 

curiosamente aplicada por primera vez por un dentista hacia mediados del siglo 
XIX, y es interesante recordar y recordarles a los pacientes que el dolor se 
produce por la patología dentaria en sí, y lo que pretende el profesional es 
aliviarlo. 

 
Estamos convencidos de que el dentista no es caro, siempre que sea 

ético o moral, pocas cosas comprará o cambiará por dinero un paciente que le 
duren tanto a igualdad de precio, nos referimos a medicina y salud, no placer. 
 

Estas dos “D” (dolor y dinero), junto con la necesidad de tratamiento 
(aliviar el dolor), han generado toda una caterva de pícaros, pillos, 
embaucadores, aprovechados, explotadores, en definitiva, gente poco ética que 
han mancillado esta profesión, y han cambiado en la actualidad el caballo y el 
Pont Neuf de París por la publicidad y la televisión. 
 

       
 



Pero no todo es negativo pues hubo, y hay, muchos profesionales que 
trabajando, razonando y corrigiendo errores, llegaron a conclusiones positivas, 
las cuales llevadas a la práctica, confirmadas y contrastadas, hicieron posible 
que la dentistería llegara a ser una ciencia (“el conjunto de conocimientos 
obtenidos mediante la observación y el razonamiento sistemáticamente 
estructurado, y de los que se deducen principios y leyes generales”), lo cual 
condicionó su  evolución y progreso. 
 

Los que amamos la historia, y apreciamos la parte “antigua” de nuestro 
oficio, el haber encontrado un viejo folleto dental dirigido al público en general, 
donde no sólo se describen técnicas y tratamientos sino que se dan bases y 
criterios sobre cómo debe comportarse el dentista e incluso el paciente, nos 
llenó de satisfacción y es la base de este trabajo, que a continuación 
presentamos. 
 
TÍTULO: CONSEJOS DE HIGIENE DENTAL (Figura- 3) 
 
Autor: Anónimo 
Fecha: Alrededor de 1920. 
Fecha de edición: 31 de mayo de 1925. 
Editorial: Desconocida. 
Impreso: Granje et Giraud-2,rue jean Carries, Lyon-14.930. 

 
 
 
 



 
Desde un primer momento, tres cosas nos llamaron poderosamente la atención, 
a saber: 1º- La claridad y levedad de la exposición. 2º- El enorme esfuerzo 
didáctico. 3º- La defensa de una profesión honesta (ética) y sacrificada frente a 
los arribistas. 
 
Queremos desde aquí y a través de este articulo rendir un homenaje a nuestros 
honestos antecesores en el arte dental. 
 
El libro comienza con una descripción de la anatomía de la boca, de la higiene 
necesaria  
para mantenerla en buen estado, reseñando todos los tratamientos conocidos 
de la época.   
 

        
 
Posteriormente, comenta el dolor, sempiterno problema de esta profesión, a el 
cual dedica una pagina entera. 
Defiende el trabajo del dentista (figura5), da consejos útiles sobre como debe 
de ser el dentista, orientando al paciente en el consejo del profesional y hace 
reflexionar al paciente sobre su propio comportamiento. Indica algunas claves 
sobre como “descubrir” al dentista ideal, que sería aquel que fuese honesto, 
hábil y conciencioso (moral o ético), defendiendo el esfuerzo honesto del 
dentista. (Figura 6) 



      
 
Hemos comparado este opúsculo con otros folletos actuales, la mayoría 
pertenecientes a clínicas dentales o franquicias, en la que solo una mínima 
parte de estos folletos dan una visión global de la especialidad, realizando la 
crítica de los mismos. 
 
En uno  de ellos se hace referencia a la perdida de sensibilidad gustativa con el 
uso de aparatos dentales para sustituir dientes (en principio las papilas 
gustativas estarían en la lengua), pero desviaría al paciente de forma clara de 
las prótesis removibles. (Figura 7) 
 

A menudo el paciente no es consciente de la 
molestias que se toma el dentista por salvar 
una muela que está casi irremediablemente 
perdida, cuando le resultaría más sencillo y 
más lucrativo para él de extraerla. 
Economía de tiempo y de molestias para su 
dentista es igual a economía de dinero para 

usted. 



 
 
 
 
Las obturaciones de amalgamas están proscritas prácticamente en todos los 
folletos, sin informar porque y sin  citar algunas indicaciones posibles. 
Existe un claro sesgo a la sustitución de dientes por implantes. (Figura 8) 



 
La “sonrisa” como factor de atracción o venta. (Figura 9) 
 

 
 
 



 
El factor económico-promocional. 
La ausencia en la práctica totalidad de los panfletos, salvo una honrosa 
excepción, a la salud dental y el cuidado de la boca.  
Estamos de acuerdo que los honorarios no tienen en principio, nada que ver 
con la ética, pero no siempre es así. (Figura 10) 
 

      
 
Podríamos decir, resumiendo, que la diferencias con respecto al folleto editado 
en 1925, es que los actuales preconizan un tipo de tratamiento respecto a 
otros, sin referencias al paciente o sus necesidades (curiosamente el 
tratamiento mas oneroso), sin prácticamente indicar los fracasos posibles. 
En ningún folleto de los actuales que hemos revisado, y fueron muchos, hemos 
encontrado referencias a la elección de un dentista o al propio paciente. 
 
 

CONCLUSIONES: 
 

1ª- La información en los actuales folletos informativos deja mucho que 
desear. 

 
2ª- Consideramos que son poco éticos, ya que la verdad a medias o 

semiverdad no es moral. 
 
3ª- No conocemos otros folletos de información dental de épocas 

próximas al que presentamos, para poder establecer otros datos sobre la ética 
en esas fechas. 

 



4ª- El opúsculo presentado nos ofrece una serie de información veraz, 
clara y concreta sobre la patología dentaria, y su tratamiento, así como los 
profesionales que a el se dedican. 

 
5ª- Nos da la sensación de que, tras la comparación efectuada entre el 

libro informativo de 1925 y los actuales no hemos avanzado mucho, más bien 
hemos retrocedido, salvo en las técnicas de promoción y venta, ambas lejos del 
viejo espíritu hipocrático.  
 

 


